La Fraternidad Sacerdotal de San Pío X y el tradicionalismo católico desde 1988 hasta la actualidad. Artículo de Massimo Faggioli.

La Sociedad de San Pío X (SSPX)  provocará la excomunión automática el 1 de julio de 2026 al ordenar a cuatro obispos sin mandato papal, consolidando un cisma permanente y un rechazo total del Concilio Vaticano II .

El artículo es de Massimo Faggioli y fue publicado por Global Catholic el 30 de junio de 2026.

Massimo Faggioli es profesor en el Instituto Loyola del Trinity College de Dublín. Su libro más reciente es Teología y educación superior católica: Más allá de nuestra crisis de identidad  (Orbis Books).

Aquí está el artículo.

La Sociedad de San Pío X ( SSPX ), fundada en Écône , Suiza , en 1970 por el arzobispo francés  Marcel Lefebvre en oposición a las reformas del Concilio Vaticano II , es un pequeño grupo que afirma tener alrededor de 600.000 miembros y 700 sacerdotes en 77 países.

Pero la FSSPX es la más importante en la galaxia del catolicismo ultratradicionalista , y su decisión de ordenar, sin mandato papal, a cuatro nuevos obispos el 1 de julio (la segunda vez, después de los cuatro primeros en 1988) constituye un momento importante en la historia de la Iglesia católica posterior al Concilio Vaticano II .

La pena por ordenar obispos sin el permiso del Papa es la excomunión automática ( latae sententiae  ).

En la Iglesia Católica , ningún obispo puede ordenar a otro obispo sin el consentimiento del Obispo de Roma (Código de Derecho Canónico de 1983, canon 1013). Quienes lo hacen pierden la comunión y se excomulgan mediante un acto cismático (Código de Derecho Canónico de 1983, canon 1387).

Veremos cómo el Papa León XIV , canonista de formación, abordará la cuestión de cómo esta comunidad de católicos fervientemente opuestos al Concilio Vaticano II y los católicos en comunión con Roma mantendrán algún tipo de relación, como miembros de la gran y diversa familia cristiana.

Sin duda, se trata de una forma muy peculiar de ecumenismo, algo que los obispos del Concilio Vaticano II no previeron cuando aprobaron Unitatis Redintegratio , el decreto de 1964 sobre las relaciones con las Iglesias y tradiciones no católicas.

Los intentos fallidos del Vaticano por persuadir a la FSSPX.

Los intentos del Vaticano por persuadir a la FSSPX de evitar este paso traumático han fracasado. Las negociaciones de las últimas décadas, especialmente durante el pontificado de Benedicto XVI , fueron un fracaso diplomático, pero un éxito doctrinal para Roma, en la medida en que dejaron claro que la aceptación de las enseñanzas del Concilio Vaticano II no es negociable.
La concesión realizada por Benedicto XVI en 2007 con respecto a la liturgia ( motu proprio Summorum Pontificum ) no condujo a una reconciliación entre la FSSPX y Roma , al tiempo que causó otros efectos secundarios entre los católicos en comunión con Roma.

El levantamiento de la excomunión, decidido unilateralmente por Benedicto XIV en 2009, no dio lugar a la reconciliación.

El reconocimiento por parte del Papa Francisco de la validez de los sacramentos de la confesión (2015) y el matrimonio (2017) administrados por la FSSPX tampoco tuvo efecto. La abolición por parte de Francisco , en 2019, de la Comisión Vaticana " Ecclesia Dei " (creada por Juan Pablo II tras el acto cismático de 1988) probablemente representó un punto de no retorno en la historia de las relaciones entre Roma y Écône , un giro hacia el realismo, abandonando el idealismo de la fase anterior.

El papa León XIV y el prefecto del Dicasterio para la Fe, el cardenal Víctor Manuel Fernández , apelaron a la FSSPX en las últimas semanas, sin éxito. En una conversación informal con periodistas el 16 de junio, León XIV dijo: «Ciertamente, la división entre los cristianos siempre es un punto doloroso. Pero se niegan a aceptar ciertos elementos fundamentales de la Iglesia, empezando por varios puntos del Concilio Vaticano II. Si toman esta decisión, lo lamento, pero debemos seguir adelante».

En efecto. Quedó claro que el único camino posible hacia una reconciliación formal implicaría, para Roma y quienes están en comunión con ella, algo así como un rechazo al Concilio Vaticano II , y no solo a la reforma litúrgica, sino a todo su contenido: desde la constitución Dei Verbum sobre la interpretación de la Biblia hasta la declaración Dignitatis Humanae y su rechazo al antisemitismo por parte de la Iglesia Católica .

Esto queda claro en la Profesión de Fe Católica de la Sociedad de San Pío X , de 28 páginas, fechada el 24 de junio, destinada a iluminar las almas frente a los errores modernos, un documento acompañado de una carta firmada por el Superior General Davide Pagliarani , junto con los principales superiores y antiguos superiores generales de la Sociedad.

Este documento afirma, entre otras cosas, que las religiones no cristianas son "obra del diablo" (párrafo 62) y que los jefes de Estado tienen el deber de no reconocer organizaciones religiosas distintas de la Iglesia Católica , rechazando el falso y herético principio de libertad religiosa , que otorga a todos el derecho a actuar públicamente según su propia conciencia, sin que la autoridad civil se lo impida.

Un fragmento de la carta afirma que “los errores modernos representan una terrible amenaza para todo el orden católico y que su penetración en la vida de la Iglesia, bajo la influencia del Concilio Vaticano II y las reformas posconciliares, ha provocado una crisis de excepcional gravedad” (párrafo 145).
Esto representa una oposición total a un concilio que constituye un hito (aunque no el único ni el último) en la tradición católica, convocado por San Juan XXIII , promulgado por San Pablo VI y confirmado por todos sus sucesores.

La FSSPX nunca ha tenido la intención real de negociar con Roma para dar cabida al Concilio Vaticano II , ya que su rechazo a este último es la razón de su existencia. Resulta muy significativo que esta ruptura se produzca el mismo año en que el Papa León XIV dedica todas las catequesis de las audiencias generales de 2026 al Vaticano II (y, en las últimas semanas, a la constitución litúrgica Sacrosanctum Concilium ).

La interpretación que la FSSPX  hace de la tradición es que no existe tal interpretación: solo la letra de la tradición anterior al Concilio Vaticano II documenta lo que eligen seguir, una idea fundamentalista de la religión. En las notas a pie de página, la mencionada Profesión de Fe de la Sociedad de San Pío X cita el Concilio de Trento (1545-1563) 26 veces , lo cual no fue una mera repetición del pasado, sino un momento de reinterpretación de la tradición católica.

Para la FSSPX , el problema radica en mantener su cuota de mercado.

Si bien la FSSPX afirma defender la continuidad absoluta, también existen diferencias significativas en comparación con el momento de la escisión anterior en 1988.

El primer punto es el efecto de internet en la religión. Este pequeño grupo demuestra la típica adaptabilidad de los movimientos religiosos fundamentalistas contemporáneos a la modernidad. La FSSPX no es uno de esos grupos que rechazan internet por considerarlo demoníaco. Existe un sitio web dedicado al evento del 1 de julio. También hay una página de merchandising cuidadosamente diseñada para la venta de recuerdos. Esta preocupación por la comunicación en línea no es simplemente una operación lucrativa, sino una parte integral de la cultura de la nueva generación de ultratradicionalistas. Es el uso de la tecnología moderna contra la cultura moderna, algo que también observamos en otras tradiciones religiosas.

La segunda diferencia importante es que la FSSPX también se ha visto afectada por la fragmentación de las identidades religiosas. Internet ha ofrecido a los católicos antimodernos y anticoncilio Vaticano II muchas más opciones. La primera generación del tradicionalismo cismático, en las décadas de 1970 y 1980, se posicionó dentro de un marco de blanco y negro: con Roma o con nosotros. Ahora, la relación entre Roma y la galaxia de pequeños grupos tradicionalistas se compone de muchos matices.

Para la FSSPX , el problema radica en mantener su cuota de mercado. Las ordenaciones de 1988 fueron como la oferta pública inicial (OPI) de esta nueva marca. Ahora, intencionadamente o no, las ordenaciones episcopales del 1 de julio equivalen a una empresa que vende nuevas acciones para captar más capital.
Tercero : la historia multigeneracional de la FSSPX dificulta considerablemente la posibilidad de reconciliación. Estas ordenaciones episcopales representan un paso hacia la consolidación no solo de una estructura eclesiástica paralela, sino también de una tradición teológica paralela cada vez más alejada de la católica, tal como la articulan los papas, los sínodos, el Vaticano y la vida de la Iglesia católica universal .

Este factor generacional también afecta a Roma: a diferencia de Pablo VI, Juan Pablo II y Benedicto XVI, el papa León XIV , nacido en 1955, nunca estuvo presente en el Concilio Vaticano II junto al arzobispo  Marcel Lefebvre . Queda por ver si se adoptarán nuevas medidas formales —más allá de las ya tomadas por todos los papas desde Pablo VI— hacia los miembros de la FSSPX que estén abiertos a regresar a la plena comunión con Roma.

Cuarto : Veremos cómo este acto cismático reposicionará a los católicos que, aunque no de forma tan secreta, profesan una retórica afín a la FSSPX . En este punto, confluyen diferentes lealtades. Esto se evidencia entre quienes abogan por mayores concesiones de Roma a la " Misa en latín " anterior al Concilio Vaticano II, con el fin de seguir fundamentando sus argumentos contra dicho concilio.

La verdadera cuestión reside en los efectos de esta ruptura con los tradicionalistas sobre los católicos en comunión con Roma que simpatizan con la FSSPX : no solo aquellos que simpatizan, a nivel humano, con una comunidad de cristianos descarriados (como yo), sino también aquellos que tienen una afinidad teológica con la forma en que la FSSPX ve el Vaticano II .

En definitiva, el tradicionalismo de la FSSPX  no es una cuestión que se resuelva por ley —excomunión latae sententiae—  ni es un problema ajeno a la Iglesia. León XIV lo sabía. La decisión de impartir una serie de catequesis sobre el Concilio Vaticano II durante las audiencias generales de los miércoles a lo largo del año interpreta la recepción del Concilio como una cuestión eclesial, y no meramente teológica o jurídica.

León XIV está sustituyendo la controversia sobre la hermenéutica conciliar de pontificados anteriores por un retorno a los textos conciliares y sus autores. Este momento es un llamado a todos aquellos que tienen voz en la Iglesia Católica —empezando por los obispos— para que apoyen el esfuerzo del Papa León XIV por ampliar el alcance de la Iglesia del Concilio Vaticano II .
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